
E 
'-'=' 

D • u e o 

DECÁLOGO PARA APRENDER A APRENDER: 
ESTRATEGIA FACILITADORA DEL APRENDIZAJE 

EN EL AULA UNIVERSITARIA 

Mar Montávez Martin. Luz Gonzalez Ballestero::; , M• Angeles Olt ares G r a 
eo1momam@uco.es, ue1gobal@uco.es, ed1olgam@uco es 

RESUMEN 

La experiencia que presentamos ha Implicado la coord1nac1ón y cooperac1on en­
tre profesoras que imparten docenc1a en los cursos de pnmero, segundo y tercero 
de Educac1ón Fisica de la Universidad de Córdoba (UCO) y el alumnado de esta 
especialidad . Se trata de la elaboración, entre profesoras y alumnado, de un decá­
logo que expresa los compromisos colectivos de me¡ora de la prop1a formac•ón pro­
fesional en aspectos relacionados con la adqu1s1ción de competenctas dialógtcas y 
procedimientos de trabajo cooperativo entre los grupos, competencias lmprescmdl­
bles para construir y compartir conocimiento y práctica profes1onal Es una act1v1dad 
de carácter progresivo que se estructura en tres fases, correspondientes a los tres 
cursos de la carrera, a través de diferentes metodologías de trabaJO co/aborattvo en 
el contexto de las actividades docentes propias de cada materia 

Palabras clave: Aprendizaje cooperatiVO, comumdad de aprend1za¡e coordina­
ción docente, normas de convivencia, formación •mc1al del profesorado. competen­
cias profesionales. 

ABSTRACT 

This experience has entailed coordination and cooperation among teachers and 
students belonging to the branch of Physical Education in the first, second and thlfd 
years of the Teaching Training Degree in the University of Córdoba (UCO). A De­
ca logue that expresses the col\ective commitments is bemg developed. which helps 
to improve their own professional training in aspects related to the acquisition of 
dialogue competences and cooperative working procedures among groups. These 
competences are essentia l to build and share knowledge and professional practice 
among students. lt is a progressive activity, structured into three phases, each of 
which corresponds to one of the three years of the Degree. This actlvity is performed 
through different collaborative work methodologies in the context of educational ac­
tivities for each subject 

Keywords : Cooperative learning, learning commun1ty, teaching coordination, li· 
ving together standards, initial teacher training , professional competences 
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1. ¿DE DÓNDE PARTIMOS? 

En el curso académ1co 2001/2002 se inic1a en la Facultad de Cienc1as de la Edu­
cación de Córdoba una expeneneta de coordinación docente, de carácter multidisci­
phnar e mterdepartamental en el marco de los Proyectos Andaluces de Formación 
del Profesorado Umversilano de la UCUA (Unidad para la Calidad de las Universi­
dades Andaluzas). Un grupo de profesores y profesoras que impartimos docencia 
en la titulación de Magisteno, en la especialidad de Educación Flsica, venimos man­
teniendo de forma penód1ca encuentros en los que hemos tenido la oportunidad de 
traba¡ar en común d1st1ntos aspectos de nuestra planificación docente, intercambiar 
numerosas estrategias y recursos metodológicos, compartir preocupaciones e inte­
reses y consensuar criterios de evaluación . 

El cam1no recorrido hasta el momento ha enriquecido significativamente nuestra 
act1vidad profesional. La ventaja más relevante es que el trabajo conjunto ha hecho 
pos1ble un formato de coordinación docente innovador en una doble dirección: una 
coordmación longitudmal (entre profesorado que imparte docencia a los distintos 
grupos de pnmero, segundo y tercer curso) al mismo tiempo que una coordinación 
transversal (entre docentes que trabajan con el mismo grupo durante un curso aca­
démico) 

Desde esa perspectiva longitudinal, hemos buscado oportunidades para llevar a 
cabo actuaciones conjuntas a largo plazo que se inician en primer curso y se reto­
man y profundiza en ellas a lo largo de segundo y tercero. Una de las acciones rea­
lizadas bajo este formato ha sido la que presentamos a continuación. Se trata de la 
elaboración cooperativa, entre profesorado y alumnado, de un decálogo de normas 
de comunicación e interacción en el aula, encaminado a mejorar las condiciones 
de construcción conjunta de conocimiento profesional en el marco de la titu lación. 

2. ¿EN QUÉ HA CONSISTIDO LA EXPERIENCIA? ¿QUIÉNES HAN 
PARTICIPADO? 

La experiencia que presentamos ha implicado la coordinación de un grupo de 
cinco profesoras que impartimos docencia en los cursos de primero , segundo y 
tercero de esta especialidad de Magisterio de la UCO, coordinación orientada a la 
elaboración, con nuestro respectivo alumnado, de compromisos de mejora de la 
propia formación profesional más allá de la mera adquisición de contenidos propios 
de las asignaturas que impartimos. Estos acuerdos grupales se refieren a la mejora 
de las competencias dialógicas para construir y compartir conocimiento y de los 
procedimientos de trabajo cooperativo entre los grupos en el contexto de las activi­
dades docentes propias de cada materia. 

Las materias implicadas en esta experiencia cooperativa han sido: Psicología de 
la Educación y Desarrollo en edad escolar(1°), Organización Escolar(2°), Didáctica 
General (2°), Bases Psicopedagógicas de la Educación Especial (2°) y Expresión 
Corporal y su Didáctica (3°), vinculadas a las áreas de conocimiento de Psicolo-
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gia Evoluttva y de la EducaCton. D1dáct•ca y OrganiZaaon Escolar DK!a tiC8 d 
la Expresión Corporal. Asi m1smo, los resultados de estas act dad s como m s 
tarde descnb1remos, han sido compartidos con otros profesores prole oras oe la 
especialidad 

El alumnado de primero, segundo y tercero de Educac1ón F1s1ca en los d1f rent s 
cursos académ1cos en los que esta expenenaa se ha realizado v1ene s1endo el ha­
bitual ca-protagonista de esta acc1ón educat1va aunque las act1v1dades ~ resultados 
concretos a los que nos referiremos en este articulo corresponden al curso 2007-08 

¿Por qué este proyecto colaborativo? Porque pensamos que avanzar en este 
camino repercute positivamente tanto en la creaaón de cond1C1ones Idóneas para el 
aprendizaje en nuestra aula concreta como en la adecuada c1mentac10n de lo que 
deberán ser las competenc1as profesionales de os maestros y maestras que forma­
mos en nuestras universidades. 

3. ¿CUÁLES SON NUESTROS APOYOS TEÓRICOS? 

El sustrato fundamental que ha sosten1do la puesta en marcha de nuestra ex­
periencia ha sido la diversa y ennquecedora práct1ca profesional que cada una de 
nosotras hemos ido construyendo y compartiendo a lo largo de nuestra trayectona 
docente en la especialidad. Pero podríamos destacar tamb1én dos pilares que ins­
piran con fuerza este proyecto: 

1°. Nuestra convicción de que educar en la universidad no es sólo cuestión de 
transmisión de contenidos teóricos o técnicos sino que éstos deben estar sólida 
mente integrados en una adecuada representación de la propia identidad profeSIO­
nal y de los compromisos sociales que ésta conlleva. 

2°. Nuestra opción por formatos de aprendizaje cooperaltvo como una adecuada 
herramienta de construcción docente de conocimiento profesional. Y, directamente 
implicado en lo anterior, la conciencia de que es necesario mejorar los procedi­
mientos que ponen en marcha los grupos cuando comparten una act1v1dad común 
orientada a alcanzar determinadas metas de aprendiZaJe. 

3.1 . Formación superior y competencias profesionales 

En la Declaración Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI, docu­
mento que presenta las conclusiones de la 46• Conferencia Internacional de Educa­
ción, (UNESCO, Ginebra, 1998), se afirma: 

Las instituciones de educación superior deben formar a los estudiantes para que 

se conviertan en ciudadanos b1en informados y profundamente motiVados, pro­

vistos de un sentido critico y capaces de analizar los problemas de la soc1edad. 

' La experienc1a de elaboración del Decálogo se inic1ó en 3' en el curso 1998/1 999 y se re1nterpretó para 
1' y 2' a partir del curso 2000/2001 . 
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buscar soluoones para los problemas que se planteen a la soc1edad aplicar 
éstas y asum1r responsabilidades SOCiales 

Estamos de acuerdo con este honzonte de formac1ón universitaria, más en el 
caso de nuestros estudiantes que deberán ser profesionales de la educac1ón. maes­
tras y maestros b1en Informados. sufic1entemente motivados y capaces de asumir 
la responsabilidad social que se les encom1enda Apostar realmente por una for­
mación adecuada de los docentes en los ciclos de la enseñanza obligatoria exige 
fortalecer su 1dent1dad profes1onal y reconoc1m1ento social. 

Me¡orar la articulación de la formación inicial de maestros y maestras con las 
ex1gencias de una acttv1dad profes1onal innovadora y responsable , con el desarrollo 
de las personas y las comunidades, s1gue s1endo hoy un reto por el que merece 
la pena que avance nuestra 'educación superior' en el siglo XXI. Precisamente, la 
constatación de desajustes entre esa formación inicial que se promueve en nuestra 
universidad. la construcc16n de la identidad profestonal que realiza nuestro alum­
nado en ese contexto y la 1dent1dad que construyen los profesionales en ejercicio 
ha stdo uno de los aspectos que ha preocupado a nuestro grupo y sobre el que 
vemmos indagando desde hace algunos años (Blanco, Garcia, González. Guerra, 
Jurado y Sánchez. 2003). Esta motivactón nos llevó a compartir conocimientos y 
prácticas desde el curso 2000-01 , tntegrándonos a partir de 2002 en los Proyectos 
Andaluces de Formación del Profesorado Universitario , promovidos por la UCUA. 
Desde entonces ven1mos recogiendo, de forma sistemática, información sobre 
nuestro alumnado con el fin de orientar nuestra intervención docente para mejorar 
el ajuste entre sus motivactones e ideas previas y el compromiso y exigencias que 
conllevará su práctica profesional como promotores de desarrollo integral entre su 
futuro alumnado. 

En este contexto de actuación docente se entiende el proyecto de coordinación 
longitudinal entre las profesoras de la titulación que presentamos en este artículo. 
Nos planteamos como meta que nuestro alumnado concluya su carrera en 3° con­
vencido de que ésta es su profesión y de que las competencias que en la universi­
dad les hemos ayudado a adquirir les colocan en mejores condiciones para asumir 
el reto social que la educación plantea . 

3.2. Trabajo cooperativo, colaborativo y comunitario como herramientas de 
aprendizaje 

Trabajar para conseguir optimizar las cond iciones de interacción educativa en el 
escenario de nuestras aulas universitarias ha sido la segunda meta en la que hemos 
coincidido las profesoras que realizamos este proyecto. Cooperar, es decir, sumar 
esfuerzo, conocimiento y experiencias, nos parece la estrategia más apropiada para 
alcanzarla . 

El aprendizaje cooperativo y sus diferentes modalidades de apl icación hunden 
sus raíces en las aportaciones vygotskianas sobre la interacción educativa en lo 
que él denominaba Zona de Desarrollo Próximo (Vygotsky, 1979). Investigaciones 
más recientes suelen diferenciar dos modalidades de trabajo cooperativo en el aula 
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(Tomson, Tomson, y Holubee 1999; Ba ley Cross H 
racc1ón entre grupos de 1gua1es (aprend1za1e cooperat la •nt cc1611 entr el 
profesor/a y su alumnado (aprendiza¡e colaborar ). En la experefleta docent qu 
presentamos hemos utilizado ambas modahcades de traba¡o per proponen s, 
además, un tercer mvel la colaboraeton long1tu 1nal entre profesor do y tumnado 
a lo largo de su proceso de formaetón en la t1tulac•on un ers•tana modat•dad la 
que hemos denominado aprendizaJe comun11ano 

Aprendizaje cooperativo entre 1guales 

El aprendizaje cooperativo entre 1guales es definidO como •¡a ut1hzac1on en la 
enseñanza de pequeños grupos para que los alumnos traba¡en ¡untos con el fm de 
maximizar el aprendiza¡e, tanto el propio como el de cada uno de los demás" (Sm•th , 
1996; cit. en Barkley, Croos y Ma¡or 2007· 18) Una definiCión muy s1milar encontra­
mos en D.W.Tomson , R.T Tomson, y E J. Holubee. (1999). qu1enes lo confrontan al 
aprendizaje individual y compe/lttvo 

¿Por qué trabajar en grupos cooperativos entre tguales? Exley y Denmck (2007), 
integrando aportaciones de autores como Sm1th (1996) o Tomson. Tomson. y Ho­
lubee (1999), proponen en el contexto umversitano un con¡unto de competencias 
destrezas o habilidades cuya consecución es facilitada por la adecuada uhhzac16n 
de estrategias de enseñanza en pequeños grupos· 

a. Desarrollo de la comprensión intelectual: aclarando conceptos y teorlas me­
diante la discusión y aceptando y viendo las 1nterrelac1ones y las conex1ones. 

b. Desarrollo de capacidades intelectuales y profesionales mediante la reflex1ón 
y la resolución de problemas. 

c. Desarrollo de competencias de comunicación mediante la práctica del diálo­
go y la discusión. 

d. Crecimiento personal a través de la 1dentificac1ón de los propios valores y 
actitudes al tiempo que desarrollan su autoest1ma y autoconfianza 

e. Crecimiento profesional, ya que los estudiantes toman conciencia de los dis­
tintos modelos de pensamiento, las normas aceptadas y los valores y la ética 
de la disciplina y la profesión. 

f. Apoyo en su autonomía personal: aceptac1ón de la responsabilidad personal 
con respecto al progreso y la dtrecc1ón de su prop1o aprendiza¡e. 

g. Desarrollo de las habilidades de trabajo en grupo, de geshón del grupo y 
de roles grupales, como el liderazgo, la plamficación y la organización , la 
prestación de apoyo y el estimulo a los demás, la distribución de tareas y la 
supervisión del progreso. 

h. Práctica reflexiva: el alumnado puede aprender de sus éx1tos y de sus fracasos 

Aprendizaje colaborativo entre profesorado-alumnado 

En cuanto a la interacción educativa entre profesorado-alumnado, Malthews de­
nomina aprendizaje colaborativo al que se produce "cuando los alumnos y los pro-
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fesores traba¡an ¡untos para crear el saber ( .. ). Es una pedagogía que parte de la 
base de que las personas crean s1gnlf1cados ¡untas y que el proceso las enriquece y 
las hace crecer· (Matthews 1996; c1t en Barkley, Croos y Ma¡or, 2007 19) 

Aunque la mayoría de las contnbuc1ones para me¡orar la interacción educat1va 
profesorado-alumnado tienen su origen en 1nveshgac1ones realizadas en escenarios 
no un1vers1tanos (fundamentalmente en educación 1nfantil y pnmana), se aportan 
actualmente 1deas muy valiosas y adaptables a escenarios de educación superior. 
Asl, por e¡emplo, el concepto de andamiaje (Wood, Bruner y Roos. 1976) pone de 
manifiesto la necesana adecuación de la persona que enseña a las condiciones de 
desarrollo actual de la persona que aprende y a las caracteristicas de la actividad 
que se comparte, aspectos estos en los que profundizan otras concepciones como 
la de participación gwada. aportada por Barbara Rogoff (1990), o la de ayuda ajus­
tada, perfilada por J. Onrubia (1993). 

Todos estos autores comparten algunas indicaciones sobre las condiciones que 
deben gUiar la colaborac1ón entre profesorado-alumnado en el contexto del aula, 
condiciones que. en nuestra opinión , deberían caractenzar también la interacción 
docente en la enseñanza superior. Gordon Wells las resume, convencido de que 
educar es propiciar el logro de una nueva y superior comprensión de la realidad so­
cia l y profes1onal en el alumnado. Por ello, la persona que educa debe, según este 
autor (Wells, 2001 : 136-139): 

a Promover una comprensión de la teoría orientada hacia la acción práctica. 
b. Propiciar la motivación personal y un cl ima de aula positivo puesto que la 

afectividad es un componente esencial de todo conocer situado. 
c. Considerar que el proceso de educación es progresivo, lo que debería llevar 

a la coordinación con los agentes institucionales que participan en los distin­
tos niveles y cursos. 

d. Entender que el aprendizaje es un medio, no un fin . 
e. Conceder suma importancia al metaconocer, a la reflexión sobre la acción. 
f. Considerar el discurso educativo, tanto hablado como escrito, como un instru­

mento fundamental de construcción de comprensión sobre la realidad. 
En este sentido, pues. el aprendizaje colaborativo exige un profundo cambio en 

el papel tradicional del profesorado universitario, en los objetivos que se plantea y 
en la representación del escenario educativo en el que participa con su alumnado. 

Aprendizaje comunitario en el con texto de la universidad 

Las experiencias y reflexiones compartidas entre psicólogos, pedagogos y otros 
profesionales de la educación sobre cuales son las condiciones óptimas de cons­
trucción cooperativa o colaborativa de conocimiento, han llevado a proponer ideas 
muy potentes en el escenario educativo actual, como son las de comunidades de 
práctica (Lave y Wenger, 1991 ), comunidades de aprendizaje (Wells, 2001 ), o tam­
bién las comunidades de investigación (EIIiot, 1997; McKernan, 1999) en el marco 
de la tradición de la Investigación-Acción. 

No entraremos a describir las peculiaridades de cada uno de estos formatos de 
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aprendizaje pero si nos parece Importante resaltar que todas tas aport. ClOnes 
comparten dos caracterislicas fundamentales 

a La comunidad como sujeto de aprendiZaje Lo caractenst1co de una comum­
dad que aprende es que comparte una meta comun y actua como un sujeto 
colectivo en el sentido de que todos sus componentes asumen que alcanzar 
la meta dependeré de la partic1paoón conjunta y arman zada de todos Para 
que esto sea posible. es impresond1ble desarrollar un senltdo de pertenenCia 
y las competencias de cooperac1ón y de comumcac10n adecuadas que no e 
propician en otros formatos JndJvJduahstas y compet1t1vos de aprendiZaJe 

b. Construcc1on práct1ca del conoc1m1ento onentado a mejorar el desarrollo so­
cial Se considera la construcción de conoc•m1ento como un proceso coope­
rativo de desarrollo colectivo. de meJora de algún amb1to de la act1v1dad de la 
comun1dad que se produce en el contexto de practicas soc1ales en las que 
participan las personas en func1ón de sus diversos mtereses y experiencia. 
En nuestro caso, las aulas umversitanas pueden convertirse en escenanos 
donde las personas que participan construyen conJuntamente su compren­
sión de la realidad a través de la partJcipacJón en actividades prácticas gula­
das por las profesoras. 

Este modelo comunitano de enseñanza-aprendizaJe 1ntegra las dos modalidades 
antenormente tratadas (aprendizaje cooperativo entre 1guales y aprendizaje colabo­
rativo entre profesorado-alumnado). Su potencialidad de mejora depende en gran 
medida de la identidad comunitaria que sea capaz de generarse en el grupo en su 
conjunto y esto es posible sólo si se mterionza una meta de formación común cuya 
consecución todos los participantes asuman que dependerá del esfuerzo y la apor­
tación de todos, profesorado y alumnado. 

Éste es el modelo paradigmático de comunidad en el ámbito de la educación 
primaria y secundaria. Pero es obvio que la estructura organizat1va y las condicio­
nes de la práctica docente son muy diferentes en los escenanos de la educac1ón 
superior y, sobre todo, que no siempre es posible involucrar activamente a todos los 
responsables del éxito formativo del alumnado. 

Desde luego, nada estaba más alejado de la cul tu ra y de los hábitos docentes 
entre el profesorado de nuestras universidades que un reto de trabajo comun1tario 
de este tipo. A pesar de ello, nuestro objetivo 1nicial fue acercarnos a esta meta 
comunitaria en la titulación de Educación Física de la UCO, Involucrando a profeso­
rado y alumnado en un proyecto que profundizara en su identidad profesional como 
futuros educadores y en su compromiso para la adquisición de háb1tos adecuados 
de trabajo cooperativo. 

Encontramos enormes dificultades pero también condiciones muy favorecedo­
ras. Entre las primeras, nos topábamos con los múltiples efectos de la cultura in­
dividualista tan arraigada en nuestro entorno universitario, efectos que se podrían 
resumir en desconocimiento de la práctica profesional de los demás colegas. escep­
ticismo respecto a proyectos innovadores y ausencia de hábitos docentes de trabajo 
cooperativo entre profesorado de diferentes departamentos. Como factores favore­
cedores, contábamos con el entusiasmo de muchas personas, la concienc1a de las 
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lirmtac¡ones que la falta de cooperación tiene en la formac1ón de nuestro alumnado. 
la 1ncera preocupaCión por esa formac1ón y expenenc1as muy Interesantes de tra­
ba¡o cooperatrvo dentro de lo:. departamentos 

Estamos aún muy le¡os de este ideal de aprend1za¡e comun1tario que Involucre 
a la !Jtulación al completo, pero si han s1do pos1bles experiencias con¡untas que 
nos acercan algo mas a esa meta. Al fin y al cabo. el poder que emana de las uto­
pías es su capac1dad de convert1rse en energia de transformación y mejora Una 
comumdad que aprende se puede defimr en diferentes niveles de amplitud Y de 
continUidad en el l1empo (Wells. 2001). nuestra especifica comunidad colaborativa 
en la especialidad de Educación Física de la t1tulac1ón de Mag1sterio de la UCO se 
caractenza por lo sigu1ente 

1. Esta compuesta de forma d1recta por el alumnado de Educación Física de 1°, 
~ y 3° y las profesoras que part1c1pan en este proyecto en los tres cursos, 
pero también se Involucra de muy diversas maneras, como veremos posterior­
mente. a otro profesorado de la titulación. 

2. Se traba¡a, como tamb1én hemos dicho, transversalmente (profesorado de un 
mismo curso) y longitudinalmente (profesoras de 1° 2° y 3°), lo que permite 
avanzar hacia una continuidad formativa poco habitual en nuestro entorno. 

3 Posee un objet1vo general asum1do: favorecer una formación profesional co­
operadora y responsable con el desarrollo de las personas que en el fu turo 
estén a su cargo. Pretende una meta más concreta · apoyar el desarrollo de 
competenc1as de cooperación y comunicación docente como base para la 
construcción de conocimiento compart1do en el aula actual y como herramien­
ta para nuestro alumnado en sus futuros escenarios profesionales. 

4 Se desarrolla alrededor de una actividad muy concreta (decálogo o contratos 
de aprendizaje) que es versionada y adaptada de diferentes maneras a los 
contextos específicos de las asignaturas, grupos y dinámicas docentes pecu­
liares de cada cual. 

5 Se proyecta como herramienta de construcción de conocimiento que aúna 
la formac1ón profesional y formación personal. teniendo en cuenta aspectos 
teóncos, emocionales y prácticos. 

6 Se concreta en el decálogo y el contrato de aprendizaje elaborados por el grupo. 
Pasamos a descnbir a continuación la experiencia docente en los tres cursos en 

los que se ha real izado. 

4. DECÁLOGO PARA EMPEZAR A CONSTRUIR IDENTIDAD PROFESIONAL EN 
1• DE EDUCACIÓN FÍSICA 

4.1. Competencias básicas de primaria y construcción de competencias pro­
fesionales 

La experiencia de Decálogo que se presenta para 1° de Educación Física corres­
ponde a las actividades que se pusieron en marcha durante el curso 2007-08 en la 
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asignatura de Psicología de la Educaoon r el Desarrollo en edad e · r (as1gna· 
tura troncal y anual). 

El punto de part1da que motivó el d1sei\o de esta expenencsa fue 
concienc1ar al alumnado, desde que entran en nuestra un e tdad 
c1ones profesionales que deberan realizar en su futura pract1ca educat1 obre la 
exigencia de formación personal que estas func1ones conllevaban 

La neces1dad de traba¡ar en esta línea no se basaba solamente en una per· 
cepción sub¡ellva del profesorado, smo que se confirmaba en lo resultados de 
cuestionarios que se pasaban al alumnado el promer dta en que IniCiaban el curso 
de 1° La gran mayoría del alumnado de la espec1ahdad elegía Mag,steroo por d1ver· 
sas razones que no tenían relación con una potenc1al 1denl1ficac•ón como futuros 
profesionales de la educacsón Por otra parte su representaoón tmc1a1 de lo que 
significaría 'educar a mños y n1ñas de primana' d1staba mucho de las diiectnces 
que marca la ley para esta profesión. De ah1 que explorar el Decreto de EducactOII 
Primaria nos pareciera una manera útil de iniciar la transformación y adecuac1ón de 
esas ideas previas. 

¿Qué pretendíamos en concreto?. 

1. Introducir al alumnado en el marco del Decreto de Educación Pnmana con el 
fin de que exploraran de forma inicial sus objet1vos y los retos de formación 
profesional que estos objetivos planteaban 

2. Tomar conciencia de que todas las áreas que forman parte de la educac1ón 
primaria , incluida la de Educac1ón Fís1ca. deben 1ntervenli de forma coord1· 
nada y convergente para facilitar la adqu1sición de competencias bás1cas que 
permiten el desarrollo y capacitación de las personas como futuros ciudada· 
nos y ciudadanas que participan activamente en la v1da soc1al y cultural 

3. Convencerse de que su propia formación como futuros profesionales de E. 
Física exige la adquisición o mejora de tales competencias con el fin de poder 
ayudar, a su vez, a la adquisición o me¡ora por su futuro alumnado 

4. Comprometerse a mejorar algunas de esas competencias en el contexto de 
una experiencia de aprendizaje colaborativo en nuestra aula un1vers1tana. 

5. Entender, finalmente, la aportación que las materias que cursarían ese ai\o 
·y, en concreto, la Psicología de la Educación y el Desarrollo en Edad Esco· 
lar· podrían hacer a esa formación profesional , sabiendo tamb1én que la ex· 
períencia que pondríamos en marcha en el contexto de esta asignatura seria 
utilizada y asumida por profesorado de este curso y de los s¡gu¡entes en un 
proyecto de mejora de la calidad docente. 

4.2. Construcción de un decálogo de iniciación a la formación profesional 

La experiencia se integró y dio forma al primer tema del programa de la asigna· 
tura . Realmente todo el tema estaba diseñado como una actividad Introductoria a la 
práctica profesional que concluyera en compromisos de mejora. 
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F ilSe de preparacton 

Lil act1vtdad se realizó despues de haber trabajado (de forma meramente intro­
ductona) el Real Decreto de Educactón Primana (DEP).' especialmente las Compe­
enctas Bástcas que se proponen para todas las áreas que intervienen y las aporta­

aones espectflcas desde el área de E. Fls1ca 
En esta fase de preparación, cada alumno deb1ó leer la parte del documento 

setecc1onada y presentar un breve resumen en formato de esquema. La profesora 
hizo una presentac1ón de las ideas generales que se completaron con actividades 
en grupos pequeños para recuperar expenencias docentes de su etapa de primaria, 
estructurándolas en 'experiencias que han beneficiado el desarrollo personal' y 'ex­
ponencias que han perjudicado el desarrollo personal'. 

Esta fase se llevó a cabo en una sesión de dos horas con todo el grupo y en una 
sesión de práct1ca de una hora con grupos divididos. A partir de aquí se desarrollaba 
la act1v1dad que podrlamos denominar -c onstrucción de un decálogo de iniciación a 
la formación profes1onal ", de la que resumiremos sus diferentes fases. 

1°. Exploración de las Competencias Bástcas desde la perspectiva del desarrollo 
infantil y concienciación sobre el papel que juegan en ello los profesionales de 
la educac1ón 

Obje/lvo: Se lrataba de explorar qué significaban las competencias curriculares 
bás1cas prev1stas por el DEP respecto al desarrollo físico, psíquico y social de niños 
y n1ñas y respecto a su función profes1onal de andamiaje de este desarrollo. 

Procedimiento: Se elaboró un juego duplicado de tarjetas en las que venían es­
enias las formulaciones de las dimensiones según el DEP. Se formaron 16 grupos 
de forma que cada una de las ocho competencias era discutida por dos de ellos 
(una estrategia para facilitar la contrastac1ón de opiniones y el debate). Cada grupo 
debía comentarla y ejemplificarla en una situación educativa Imaginada, siguiendo 
un sencillo gu1ón. Posteriormente se pasó a una reflexión colectiva en gran grupo, 
gUiada por la profesora , en la que se hizo especial hincapié en el hecho de que 
ayudar a otras personas a desarrollar esas concretas competencias nos exige ad­
quirirlas o mejorarlas como profesionales. 

Duración: Una sesión de dos horas con el grupo completo. 

2°. ¿Qué competencias les parecerían más importantes adquirir si se imaginan 
como maestros y maestras en ejercicio? 

La normatwa a la que nos referimos es el Real Decreto 151312006 de 7 de diciembre por el que se es· 
lablecen las ensellanzas mlnimas de la Educac1ón Primaria (BOE 293). Se seleccionaron sólo algunos 
aspectos esenciales que permiUeran a nuestro alumnado construir una idea básica inicial del marco 
profestonal que delineaba, idea que lendria tiempo y ocasión de profundizar a lo largo de la carrera. 
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Objetivo. Se trataba de que nuestro alumnado fuera tomando postura ante las 
competencias que estabamos tratando ·en teoria''y comenTaramos a tra ladar1as a 
un terreno mas personal y pro!es1onal 

Procedrmrento: Se formaron grupos que valoraron cada una óe estas competen­
cias. seleCCionaron las que les parec1an más Importantes y resaltaron aspecto~ con­
cretos que les parecían necesanos para su profes16n. Presentaron por escnto sus 
conclusiones y la profesora sintetizó las aportaciones en los aspectos co1nodentes 
que resaltaban los grupos. 

Duración. una sesión de dos horas con el grupo completo. 
La tabla que se presenta a continuación contiene las nueve 'competencias apor­

tadas con mayor frecuencia . y de forma ab1erta y espontánea . por los 12 grupos que 
realizaron la actividad 

TABLA 1 

COMO EDUCADOR/A QUIERO 
Grupos que 

PorcenlaJP 
proponen 

1 ComunicaCión Dommar el lengua¡e para saber comumcarme Saber 
12 100,0 

dialogar (saber escuchar. reflexionar y comprender) 
~--

2 Aprender a aprender Tener mot1vac•ón para aprender de los demás y 
9 75.0 

por mi mtsmo/a durante toda la vida 

3 Saber razonar Ser una persona reflextva Saber resolver problemas 
6 50,0 

(buscar información. reflexionar. etc.) - -·--·-
4 Competencia ciudadana Ser una persona "civica" preocupada por 

los problemas comunes, d1spuesta a acluar, competente. sohdana y 6 50.0 
loleranle con las personas dtlerenles a mi. 

5 Creatividad. Tener tmcialiva, imagmación porque es la manera de 
5 41 .7 

ensenar a tenerla a los demás 

6 Cuidar el entorno. Saber apreciar y respetar el medio ambiente natural 
y urbano preocupándome por crear entornos saludables y agradables 4 33.3 
para lodos 

7 Tener valores y cnterros. Tener valores y criterios propios y ser cohe~ 
4 33.3 

rente con ellos. Ser una persona lnlegra 

8 ConocimienJo. Conocer y comprender el mundo que me rodea Po-
4 33,3 

seer y saber adquirir conoctmtentos propios de la matena que imparta 

9 TrabaJO cooperativo Saber trabajar y relacionarse postttvamente en 
grupo, desarrollando actitudes de cooperactón para promover relacto· 4 33.3 
nes pos11ivas 

Tabla 1. Las nueve competencias que los grupos de 1° de Educación F/sica (2007/2008) con­
sideran imprescindibles en su práctica profesional, en frecuencta y porcentaje 

3°. Valoración de todo el grupo-clase de las competencias propuestas. 

Objetivo: Se trataba de 'trasportar' la experiencia dentro de los grupos pequeños 
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al grupo cornpleto, de forrna que cada a umno o alumna tomara una postura perso­
nal ante las propuestas realizadas. 

Proced1m1ento Parttctparon en esta sestón 65 alumnos y alumnas. Se presentó 
la tabla 1 (sin los resultados cuantttaltvos) y se debattó en una sestón prácltca con 
cada uno de los grupos (A y B ). El ob¡ettvo era que todos y todas fueran conscien tes 
de los d1ferentes aspectos educaltvos que subyacían en cada una de las 9 aporta­
Clones A conttnuactón se p1d16 que valoraran mdtvtdualmente, y de forma anónima, 
SI consideraban Imprescindibles o no para su formac16n y práctica profesional cada 
una de las 9 competencias aportadas. 

Duract6n. Una sestón de práct1ca de una hora 

Los resultados aparecen en la tabla siguiente , donde se muestran la frecuencia 
y porcenta¡e con que los grupos A y B (65 personas en total ) consideraban impres­
Cindible esa dtmension educativa para su prácttca profesional futura. 

Competenetas Frecuencia % 

Comun1cac1ón 65 100,0 

Aprender a aprender 65 100.0 
-

Saber razonar 62 95.4 - ---
Competencta ctudadana 51 78,5 

CreatiVIdad 58 89,2 

Cuidar el entorno 60 92.3 ---
Tenor valores y cntenos 63 96.9 

Conoctmiento 59 90,8 

Trabajo cooperatiVO 56 86,2 
-

Tabla 2. Resultados de la valoración mdividual de competencias profesionales en frecuencias 

y porcentaJe (1° de Educación Física; curso 200712008) 

4°. Compromisos de metora orientados a la formación profesional 

Ob;ettVo: Nos parecía imprescindible pasar de las 'buenas ideas' a 'compromisos 
para la acción '. Si les parecía tan importante que su fu tu ro alumnado adquiriera 
las competencias que proponlan y entendían que era preciso que ellos y ellas las 
adquirieran previamente, esa convicción debía plasmarse en un compromiso orien­
tado a la mejora en el escenario de su aprendizaje profesional actual. 

Procedimtento. Una vez que todos y todas las presentes en la sesión mostraron 
explícitamente su acuerdo con un compromiso de formación, se constituyeron gru­
pos a los que se les propuso que acordaran , en cada una de las 9 competencias 
que tenlan más consenso en el grupo, aspectos muy concretos en los que se com­
prometían a trabajar y mejorar a lo largo del curso. No se trataba, desde luego, de 
'buenos deseos' abstractos, sino de actuaciones concretas que repercutieran en 
las condiciones del aprendizaje profesional del grupo y en su práctica profesional 
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futura. Los compromtsos resultantes ser an ta111b en asucntdos por el ro.'esora o 
de otras astgnaturas de pnmero. El profesorado se reservaría la u ttma proouesta 
(n° 10) de esta especie de "decalogo·. Los grupos presentaron svs compro.mt!'.OS 
por escrito (en esta ocas16n con 1dent1ficaC10n personal) la profesora se encargó 
de elaborar un documento en el que se Integraron todas las aportac1or es con sus 
respectivas frecuencias en relación con los 11 grupos que parttCtparon. 

Durac1ón una ses16n de dos horas de todo el grupo 

COMO EDUCADOR/A 
ESTAMOS DISPUES OS AS A MEJORAR E. 

QUIERO -
Saber escuchar. no hatwar m~entras otras persona •nt oen ~s 
tar tumo de palabra 

COMUNICACION 
Mejorar la exprestOn y el vocabulano Saber adapt.:u 1as exprestón a 
dtshntas relaCIOnes y contextos 
Saber doatogar RealiZar debates para expresar las opomones. apr n-
der a debattr de forma en toca pero resperuosa 

APRENDER A 
Fomenrar la busqueda de Información en doshntos medto (libros. 

APRENDER 
NNTT ) 

1 
Aprender o me¡orar técmcas de estudto -- ____¡ 

SABER RAZONAR 

Pensamiento critico y autocrittco (hacer autoevaluactOnes) ReflcxtO- 1 

nar sobre las op1mones de los damas y saber rectificar cuando cree 
mos que nos equtvocamos 
Dar optntones rundamentAndolas. saber argumentar ---- - -

COMPETENCIA Promover el respeto como base de los valores democráticos a la vez 
CIUDADANA que un pensamtento cntlco (actovtdad ctase como mlnt·SOCiedad) 

No estandarizarse. promover nuevos métodos y técmcas de ense"an~ 

CREATIVIDAD 
za no conformarse sólo con lo que aprendemos en los libros de texto 
stno potenciar la lnictattva propia ser capaces de enrocar el traba¡o de 
formas diferentes -

CUIDAR EL ENTORNO 
Cuidar el aula, tomando conciencia de la 1mportancra de vivir en espa· 
c10s agradables. apacibles y limpios 

Tener capacidad para cnhcar nuestras proptas accrones y las de los 
POSEER CRITERIOS Y dem~s con razones, con criterios 

VALORES Concienciarse sobre la necesidad personal y profesional de tener va 
lores y cntenos personales y ser coherentes con ellos 

Tener curiosidad. pensar que siempre hay algo nuevo que merece la 
ADQUIRIR pena conocer o ampliar para mejorar d1a a día la comprens16n do! 

CONOCIMIENTOS mundo que nos rodea. 
PROFESIONALES Ser consciente de que neces1tamos adqwnr muchos cor10cim1entos 

para una buena práctica profestonal 

Aprender a trabajar en grupo saber exponer las tdeas tndtvlduales 
TRABAJAR DE FORMA escuchar las de los demés, reflexionar y llegar a consenso; dislribuir 

COOPERATIVA las funciones para conseguir un fin y que todos se stentan uttles (no 
sólo una persona). -------- -

Tabla 3. Propuestas de compromisos de formación y mejora realizadas por los grupos de 1° 
de Educación Física (curso 2007/2008) 
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5° ET.tens•on de la expenencia al profesorado del curso (cooperación transversal). 

Objettvo· Se trataba de que la expenenc•a no quedara reducida al ámbito de la 
as•gnatura, s1no que pudtera ser aprovechada y consolidada desde otras perspecti­
vas y en otros contextos de ac!Jv1dad 

Proced1m1ento Se convocó a todo el profesorado que impartfa docencia en 
pnmer curso Mantuv1mos tres reumones en las que participaron los profesores y 
profesoras que 1mparten docencia en las asignaturas de Educación Ffsica y su Di­
dáctica , Teonas e Instituciones Contemporáneas de Educación, Biologla Básica , 
Bases Btofógtcas y Fis1ológ1cas del Movimiento. Lengua y Literatura y su Didáctica, 
Educac1ón Física y sv Didactfca 1, Nuevas Tecnologías aplicadas a la Educación y 
Pract1cum En las reumones se Informó de la actividad realizada. se valoró su inte­
rés, se analizó el documento en el que el alumnado proponía sus compromisos y se 
añad1ó, de común acuerdo, un último aspecto que parecía a todos los participantes 
que completaba y resumía la filosofía que inspiraba el proyecto común de trabajo: 
responsabilizarse de la propia formación como profesionales. 

Se decidió, asf mismo. no diseñar ninguna actividad común sino tener en cuenta 
el decálogo en las diversas situaciones y estilos docentes de cada profesor o profe­
soras en sus asignaturas. 

6°. El lrabajo cooperat1vo entre los grupos como foco de atención en la asignatura 
de Ps1cología de la Educación y el Oesarroflo en edad escolar. 

La pnmera parte de la asignatura, correspondiente al primer cuatrimestre, se 
or1enta a la Psicología de la Educación . Nos pareció que el 'decálogo' adoptado 
'formalmente ' por el alumnado podia adquirir más sentido práctico si se aplicaba a 
un ámbito de su formación que integraba gran parte de los compromisos propuestos 
y también los contenidos de la asignatura. Así pues, el APRENDIZAJE COOPERA­
TIVO se conv1rt1ó en el centro de nuestra atención teórica y práctica. Se abordó a lo 
largo del curso a través de la utilización de numerosos modelos de trabajo coope­
rativo en grupos de iguales como herramienta docente, se aplicó habitualmente en 
clase a través de formatos de participación guiada y se consolidó teóricamente en 
el marco del tratamiento de las teorías socioculturales del aprendizaje. La meta final 
era adquirir conc1encia de cómo trabajamos en grupos, cuáles son los factores que 
dificultan el aprendizaje, qué nos aportan las teorías al respecto y cómo podemos 
mejorar nuestra práctica para adquirir herramientas profesionales eficaces. 

La última sesión del cuatrimestre consistió en una evaluación colectiva de la 
experiencia y una exposición de pósters en la que los grupos aplicaban los conoci­
mientos adquiridos a diferentes actividades del ámbito de la educación física . 
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5. PROMOVIENDO LA CONSTRUCCION DE GRUPOS DE APRENDIZAJE EFI­
CACES EN 2" DE EDUCACION FISICA 

La expenencia de coord.naCion 1n1C1ada en oa t1tulaoon de "-lagosleno en la es­
peCialidad de Educación Física. se va progresivamente consolidando llegando a 
d1señar lineas de trabajo conjuntas entre detem1.nadas matenas Ta l es el caso de 
las as1gnaturas de Organización del Centro Escolar, D1dáct1ca General y Bases Ps1-
copedag6g1cas de la Educación Espec1al, en 2° curso de la utulacion La uhhzac1ón 
del trabajo cooperat1vo como estrateg1a metodológica bás1ca resulta ser un elemen­
to aglutínador en la práchca docente de las profesoras que mpart1mos docencoa en 
estas materias De esta forma, consideramos necesana la plan1f1caC1ón conjunta d 1 
trabajo en grupo al .nic1o del curso y. en concreto, consideramos necesano ded1car 
espac1os y tiempos a los s1guientes aspectos 

a. Constituc1ón de los grupos de trabajo. contratos de aprendiZaje . 
b. Regulación de unas normas básicas de conv1venc1a en el aula . decalogo de 

convivencia. 
e Seguimiento del funcionamiento de los grupos de trabajo d1nám1cas de gru­

po. 
Cabe destacar que el desarrollo de las d1shntas actividades realizadas en cada 

uno de los apartados antenores ha contado siempre con la presenc1a en el aula de. 
al menos, dos de las profesoras Implicadas en el trabajo de coordmac1ón 

5.1 . Constitución de los grupos de trabajo: contratos de aprendizaje 

Al inicio del curso se constituyen los grupos de trabajo en clase. Tras argumentar, 
a nivel teórico-práctico la necesidad del trabajo cooperativo en el aula. planteamos 
la elaboración de contratos de aprendizaje en grupo puesto que este Instrumento 
sirve como documento formal para reforzar el comprom1so y la responsabilidad in­
dividual y colectiva de los miembros, asl como afianzar la legitimidad de las normas 
básicas definidas en el seno del grupo (Barkley. Cross y Major, 2007). El contrato de 
aprendizaje propuesto contempla los siguientes apartados con sus correspondien­
tes orientaciones: 

• Componentes del grupo: Nombre y apellidos de cada uno de los m1embros 
del grupo. En este apartado el alumnado indicará. igualmente, si son un grupo de 
nueva creación o, si por el contrario, ya han trabajado en equipo durante el curso 
académico anterior. En este último caso , se invita al alumnado a comentar cómo 
valoran la dinámica del grupo y qué dificultades han encontrado en esa dinámica 
de trabajo. 

+ Objetivos : ¿Cuáles son las principales melas en nuestro equipo de trabajo? 
Es importante debatir acerca de las diferentes expectativas que cada componente 
tiene sobre los trabajos a realizar y sobre la asignatura en general. Seguramente, 
las opiniones de cada uno/a serán muy diferentes y es importante llegar a unos 
acuerdos -objetivos- básicos. 

+ Recursos : ¿De qué medios disponemos? (humanos y materiales) 
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+ Metodologia de trabajo: (.CórT'O vamos a trabajar? (proced1mtento) 
+ Norma de functonamiento en el grupo Muchas de las normas de functo­

nam•ento dentro del grupo se han tdo configurando a lo largo del pnmer curso pero. 
probab emente a gunas de ellas no se han hecho explicitas: por e¡emplo la asisten­
cta y par1Jctpacton a las reuntones de trabaJO En este apartado, el alumnado deberá 
hacerlas explic•tas y adqUinr un compromtso esenio 

+ Estrategias de resolución de conflictos : Probablemente, en el curso ante­
nor surg1eron algunos problemas dentro de los grupos de traba¡o. Por ejemplo. es 
frecuente que algún mtembro. por determinadas ctrcunstancias, no pueda asistir 
regularmente a las reuniones del equtpo (o, tambtén. que su grado de interés por la 
astgnatura no se corresponda con el nuestro) ¿Cómo actuar en estos casos? Se 
trata de concretar postbles soluctones para resolver estos problemas. 

Este contrato, que será revisado prevtamente por las profesoras, será firmado 
por los dtslintos componentes del grupo as1 como por las profesoras implicadas en 
esta dtnámtca de aprendiza¡e cooperativo. 

5.2. Regulación de unas normas básicas de convivencia en el aula: Decálogo 
de convivencia. 

También , al inicio del curso, en una sesión compartida por las tres profesoras 
responsables de las astgnaturas de Organización del Centro Escolar, Didáctica Ge­
neral y Bases Psicopedagógicas de la Educación Especial de 2° curso, proponemos 
la elaboración de un Decálogo de normas de convivencia para el grupo-clase. Es 
tmportante que, desde el principto, el alumnado sea consciente de la necesidad de 
realizar este decálogo desde un enfoque democrático y participativo, asumiendo el 
grado de compromiso con las normas elaboradas con¡untamente. 

La dinámica de trabajo propuesta para la elaboración del decálogo sigue un 
formato stmtlar al expuesto por la profesora responsable de la asignatura Expresión 
Corporal y su Didáctica en el apartado 6 de este mismo articulo (técnica bola de 
meve). 

A continuación presentamos el decálogo elaborado por el alumnado de 2° curso: 

ACEPTAR, VALORAR Y RESPETAR LA DIFERENCIA EN EL AULA (edad, género, aspecto flstco, 
etn•a .. ) 

RESPETO a si mismo, a los compa~eros y compa~eras, al profesorado y al entorno (escucharnos, 
apreciar y cutdar el material cuidado de la htgiene) 

APRENDER A COMUNICARNOS, y hacerlo de manera efectiva mtrando a quien nos habla , escu­
chando de forma acttva e intentando ponernos en su lugar. 

COLABORAR E IMPLICARSE EN LAS TAREAS DE GRUPO en función de las posibi lidades. apti­
tudes y actitudes de cada uno. 

PUNTUALIDAD Intentar ser puntuales, tanto el profesorado como el alumnado (y no sólo en la acli· 
vidad de clase). como una forma de respeto al tiempo de cada uno 
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IMPLICARSE Y AYUDAR A COMPAÑEROS Y COMPANERAS o ele. 
moco como desde el punto de v•sta perwn~ Poo e .;mplo o !lllando g 
para aquellos alumnos que lo requoeran 

e o 

PARTICIPAR ACTIVAMENTE EN LA DINAMICA DE CLASE ,e· ••oona S01Y<> UA q mos Q)fl 

segwr en cada una de las as•gnaturas de este cu 

CONOCERNOS MEJOR Y AMPLIAR NUESTRO CIRCULO DE RELACIONES < ase 

1 SER CONSCIENTE DEL COMPROMISO MORAL Y SOCIAL qu, ~~1pl _., ----

Gráfico 1. Decálogo elaborado por el alumnado de 2" de Educaoon F1sica tcurso 2007 0<181 

5.3. Seguimiento y resultados del funcionamiento de los grupos de trabajo 

A partir de la dinámica de traba¡o iniciada en el primer cuatnmestre, tanto a n1vel 
de grupo-clase como de pequeño grupo. y aprovechando que las astgnaturas de 
Bases Psicopedagógicas y de Didáctrca General son anuales constderamos tnte­
resante retomar la experiencia del pnmer cuatnmestre ¡unto con el decálogo y con­
trato de aprendizaje elaborados en grupo clase y pequeño grupo (respeclivamente) 
con vistas a trabajar una serie de objetivos básicos 
a. Mejorar el funcionamiento del grupo para que todo el mundo se ayude y facilite 

el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
b. Consolidar los grupos (grupo-clase y pequeño grupo}. reforzando su conciencia 

como grupo que coopera 
c. Identificar nuevas y mejores formas de hacer las cosas. no sólo a nivel acadérnt­

co-formativo sino, también, a nivel personal (afectivo y relactonal}. 
d. Reelaborar las normas de funcionamiento. 

Para abordar estos objetivos, llevamos a cabo diferentes sestones de trabajo: 

• Primera sesión 

Inicialmente, y con el fin de contextualizar la dinámica que pretendíamos traba­
jar, propusimos el siguiente tema de reflexión en el grupo-clase: Hay aspectos de la 
convivencia que se pueden mejorar y que pueden repercutir positivamente en toda 
nuestra formación como maestros y maestras. Vamos a intentar trabajar esos as­
pectos desde nuestras asignaturas de una manera explícita. En esta primera sestón 
se plantean las siguientes tareas: 

-Reflexión individual y esenia sobre el decálogo que elaboramos al tnicio del 
curso. ¿Hasta qué punto hemos cumplido o lo hemos respetado? ¿Cuál es nuestra 
va loración al respecto? En pequeño grupo, ponen en común , debaten y reflexionan 
sobre sus valoraciones al tiempo que también retoman sus propios contratos de 
aprendizaje (que elaboraron al inicio del curso en pequeño grupo). Se identifican . 
de este modo, algunos resultados: 
o No se han cumplido normas como la puntualidad o el respeto. 
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o En cuanto a la atenc1ón en clase comentan que les es muy d1ficil mantener la 
atenc1ón más de media hora (sobre todo, cuando la sesión es teórica). 

o Sug1eren hacer ses1ones teóncas más breves Incorporando más propuestas 
práct1cas. no controlar la asistenc1a a clase y utilizar e incorporar las experiencias 
que han V1v1do en práct1cas u otros contextos formativos y/o laborales. 

• Segunda sesión 

Retomamos la valoración que hacen del decálogo y de los contratos de apren­
dizaJe de grupo. A raíz de Jo que el alumnado va comentando, se hace evidente la 
neces1dad de trabajar otros ámbitos y competencias v1nculadas al desarrollo de 
habilidades soc1ales En concreto destacan la necesidad de aprender a ser aser­
tivos. Y, más especlficamente, consideramos importante que aprendan a expresar 
sus quejas de forma asertiva. En este sentido, introducimos el tema de habilidades 
soc1ales-asertividad-expresar quejas de forma asertiva y, seguidamente. propone­
mos una dinámica de grupo por parejas sobre el tema. 

• Tercera sesión 

Llegados a este punto consideramos importante plantear una cuestión básica: 
¿Qué esperas de lo que queda de curso (no sólo a nivel académico sino, también, 
a mve/ personal, afectivo y relacional? ¿Qué condiciones y factores van a favore­
cerlo? Para trabajar estas cuestiones elaboramos una plantilla en la que recogimos 
los siguientes resultados: 

Objetivos que deseo alcanzar hasta que finalice el 
Condiciones y factores que van a ayudar a 

curso académiCO 
lograr los ob¡et1vos (formulándolos de forma 
prácttca, concreta y evaluable) 

• Crear un buen clima de trabajo en clase • Tener libertad para poder asistir volun taria· 
• Respetar a profesores y compañeros cuando mente a clase 

están hablando (manteniendo una participac•on · Asistencia 
act1va. guardar SilenCIO,. ) • Realizar debates 

· Aprobar todas las asignaturas • Prestar más atención 
• Ser capaces de expresarnos sin miedo tanto a • Intentar llevar las materias al dla 

profesores como a compañeros • Constancia en el estudio y el trabajo 
• Ser capaces de relac1ones teorla y pract1ca • Adquirir más confianza en nosotros mismos. 
• Ampliar el numero de relac1ones personales • No hablar mientras hablan los demás. 
• Lograr expresarnos en público • Fomentar el compañerismo y la no competi· 
• Ennquecerte de las relac1ones personales entre tividad 

compañeros y profesores · Cooperación entre compañeros cuando surjan 
• Aumentar la imphcac16n ind1v1dual y de grupo problemas específicos. 
• Intentar buscar la funcionalidad /práctica de lo • Expresar sentimientos, emociones, opiniones 

que aprendemos en la teorla con claridad. Abnrse al resto de la genle. 
• Esfuerzo personal y de grupo. 

Tabla 5. Expectativas educativas expresadas por el alumnado de 2° de Educación Fisica 
(curso 2007/2008) 
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El proceso descnto ha postbduado el desarro lo de una e luaoón contmua y 
compartida por el alumnado y el profesorado con la cons¡gutente mcorpor aon a 
estrategias de meJOra del cltma de aula 

6. DECÁLOGO DE CONVIVENCIA EN 3" DE EDUCACION FISICA 

Una escuela neutral es una fa lacia ( ). La escuela morahza en este senlodO como lo ha· 
cen los medtos de comumcación. la calle y sobre lodo la famtha De manera. qu es mtl¡or 
asumtr consctentemente pensando en un publteo lo mas umversal po. tble , es aectr. s n 
indoctnnar, pero con procedimentalismo criltco y educa<lor 

(Bolívar, Taberner y Ventura, 1995 c1t en Prat i Grau 2001 8) 
Todo ser humano ha nacido y crecido en un contexto socio·hlstónco que Im­

plica unos valores. intereses, propósttos. etc. y ha tenido una formación con 
expenencias muy personales Por esto, sólo con el dialogo con los otros , espe­
cialmente con aquellos de posiciones contrarias. debemos elaborar y respetar 
unos valores mínimos de convivencia que nos strvan pa ra camtnar con-Junta­
mente en este proceso de aprendizaje que es ser persona para poder hacer un 
buen trabajo futuro , educativamente hablando 

¿Cómo surgió la idea? en Educac1ón Física hay un alumnado muy numeroso 
y participativo por lo que se creó la necesidad de elaborar unas normas mlnimas 
de convivencia para favorecer la ensenanza-aprendiZaJe . El Decálogo surgió en la 
asignatura de Expresión Corporal a partir de una propuesta de reflexión al final de 
una clase. Ésta primera di na mica consistió en una reflexión escrita por el alumnado 
en relación a lo siguiente: ¿qué piensas que tendríamos que respetar todos y todas. 
la profesora incluida, para aprender más y mejor en esta asignatura como personas 
y como profesionales? A partir de esta propuesta, la actividad fue evolucionando 
hasta concebirse el actual decálogo. 

¿Para qué este decálogo? Nos parece una actividad útil para : 

Aprender a trabajar en equipo potenciando el respeto y la empalia . 
Potenciar la reflexión y la critica para descubrir y enumerar con clandad las nor­
mas necesarias, como alumnado y profesorado, para llevar a cabo la Expresión 
Corporal en un ambiente de aprend izaje óptimo y saludable. 
Mejorar la calidad docente de la Expresión Corporal en la Facultad de Ctenctas 
de la Educación, asi como aportar vivencias y recursos docentes para el fu turo 
profesional del alumnado. 
Provocar una reflexión seria sobre la necesidad de unos valores mínimos de 
convivencia en el aula y aprender a tomar decisiones responsables. 
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6.1. Educa-acc1ón. Filosofía de la experiencia 

Escucl1ar otras perspectiVas no le obliga necesanamente a cambrar de opinión. 
pero doberia de hacerle pensar al menos dos veces. de tanto en cuando. Hay que 
e1ercrtarla apertura de espíntu (Mannof. 2003. 331) 

Hace aproximadamente una década que vengo realizando el decálogo de mini­
mas de conv1vencia con el alumnado de la Facultad de Ciencias de la Educación 
de Córdoba Para mi, el decalogo de valores min1mos de convivencia es una estra­
tegia que me fac1hta crear un ambiente de aprendizaje agradable, afectivo, eficaz 
y respetuoso. IO.ste forma parte del proceso de aprendizaje y del proyecto-creación 
colectiva de la as1gnatura de Expresrón Corporal. 

En la actualidad para llevar a cabo el decálogo de valores mínimos de convi­
vencia con el grupo de 3° de Educación Física , dado su gran número (de 90 a 97 
alumno-as) y la necesidad de que este decalogo sea democratico, real izamos una 
estrategia en la práct1ca basada en un gran grupo de reflexión-discusión y para ello 
utilizamos la técnica denominada Bola de Nreve (Villa y Marauri, 2004), ya que nos 
1nteresa la mteracc1ón discursiva y la contrastación de las opiniones de todos los 
miembros de un grupo en un espac10 de !lempo relativamente escaso . 

Este debate acerca de un tema concreto, crear nuestro decalogo, coord inado 
por la profesora que dinamiza la propuesta , se llevará a cabo en la parte final de las 
primeras sesiones de la asignatura de Expresión Corporal, en el apartado reflexión 
compartida. 

La estructura pedagógica de una sesión de Expresión Corporal consta de las 
sigu1entes partes: 

Primera : Calentamiento expresivo. Juegos de socialización y desinhibición para 
preparar motriz y saludablemente al alumnado. 

Segunda: Espacio de creación o parte central. Actividades fí sicas lúdico-coope­
rativas, comunicativas y creativas enfocadas al desarrollo de los contenidos de la 
materia. 

Tercera: Relajación holística o vuelta a la calma. Propuestas relajantes y de 
conciencia corporal integral para descansar y recuperar las energías. 

Cuarta : Reflexión compartida. Momento en que la vivencia pasa a experiencia 
tras la reflexión (decálogo). 

Las propuestas para el desarrollo del decálogo se realizan en las tres pri­
meras sesiones de la asignatura de Expresión Corporal: dos sesiones de dos 
horas con todo el grupo y una sesión más de 1.30 con el grupo dividido en dos. 
En todas ellas la reflexión compartida tendrá una duración de 30 minutos para 
desarrollar la estrategia del decálogo. Es de gran importancia darle todo el 
protagonismo al alumnado y no evalua r ni juzgar las opiniones que van apa­
reciendo; sólo guiaremos , si ello es necesario pidiendo que concreten sus 
ideas . En definitiva , es fundamental crear un ambiente acogedor, dinámico y 
lúdico (Montávez, 2008); Además se llevará a cabo una reunión en el horario 
de AAD con el alumnado colaborador. 
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6.2. Proceso de aprendizaje colectivo. Bola de nieve expres1va 

Nos 1nsp1raremos en •a tecmca Bola d' Nieve Se trata de un;;¡ tecruca "útil para 
el traba¡o en grupos numerosos. Perm1te con¡ug r diferentes tecniCB:. p ra bt ner 
listas de temas y apuntar lmeas de traba¡o con base en as aportaCIOnes ~ a uerdos 
de los grupos· (Villa y Maraun. 2004 · 95) Es muy 1mport¡¡nte en ta puesta en p, Ctl· 
ca que la profesora lije y explique con claridad las reglas y los 1empos de cad¡¡ f¡¡se 
A continuación exponemos las distintas fases 

PRIMER DÍA (grupo completo) 

Fase Primera. 
En la parte de reflexión compart1da de la clase se explica el por qué del decálogo 

y la necesidad de éste. Centramos el tema en los valores mmomos de conv¡venoa 
que se deben de disfrutar en una clase para aprender con¡ unta mente a: ser, estar, 
hacer y saber. 

Fase Segunda. 
Se propone a cada participante elaborar un decálogo. lista 1nd1vidual, con 10 

propuestas para la mejora de lo anteriormente expuesto en la primera fase 

Fase Tercera . 
Por parejas, se comentan las listas elaboradas individualmente y se crea una 

nueva aceptada por ambas personas. 

Fase Cuarta. 
Se unen dos parejas en cuartetos y se consensua una nueva lista conjunta de 

opciones, basada en las anteriores. 

Fase Quinta . 
Se forman grupos de ocho y se juntan las listas de los dos cuartetos y se d1scute 

una opción común. 

Fase Sexta . 
Se forman grupos de 16 y se ponen en común las listas resultantes de los grupos 

de ocho personas y se decide un decálogo común (tenemos 6 grupos-decálogo de 
16 personas). 

SEGUNDO DÍA (sesión con desdoble) 

Fase Séptima. 
Retomamos el decálogo, en la reflexión compartida, teniendo en cuenta que en 

cada subgrupo de clase hay tres grupos (16-17 personas) cada uno con un decálo­
go (tres de los seis decálogos totales). 
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En pnmer lugar, cada grupo lee y relee lo real1zado la clase anterior para mejorar 
lo escnto en cuanto a expres1ón y comprensión. Seguidamente, se elige un portavoz 
de grupo 

Por úlhmo, nos organizamos en circulo los tres grupos con sus correspondientes 
portavoces y consensuamos una lista defimtiva Ya sólo tenemos dos decálogos de 
cada uno de los desdobles 

REUNIÓN CON EL ALUMNADO COLABORADOR DE EXPRESIÓN CORPORAL 
Esta reun1ón se llevará a cabo a la hora de AAD junto con la profesora. 

Fase octava. 
El alumnado colaborador (tres ch1cas y un chico) confrontan las dos listas, pa­

sando al decálogo defimtivo las opciones coincidentes en ambas, y deciden colecti­
vamente de las opciones expresadas sólo en una de las listas las que piensan que 
son más valiosas, fundamentando su decisión, quedando pues el decálogo definiti­
vo (normalmente 8 de 1 O son coincidentes). Aquí también somos sólo facilitadores. 

TERCER DIA (grupo completo) 

Fase Novena. Se presenta al grupo completo la lista consensuada por los co­
laboradores-as y a continuación se invita a hacer, si se cree necesario, algunas 
aportaciones. 

Fase Décima. El grupo de colaboradores-as toma las consideraciones del gran 

Gráfico 2. Decálogo elaborado por el alumnado de 3° de Educación Flsica (curso 2008/2009) 
6.3. Reflexión conjunta. 

RESPETA! 
PARTIOPAI 

DUII6nata, adopta 
una actitud aetfva 

y motivadora 

ICOMPROMÉTETEI 
En los actividades y/o 

ejercicios de los clases . 

ICONCÉNTRATEI 
Apt'~nde o escuchar 

a los demás personas. 
El silencio es necesario . 

ICREAI 
Se creativo- o y 

valoro los 

HUMILDE! 

3° Magisterio Educación Físico . Curso: 2008/2009 
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grupo consensuadas. remodela la ltsta defiMova dosena el canel del decálogo. 
As1m1smo. el grupo se compromete a respetar lo acordado a partu de a ora 

Una vez realizadas todas las fases del proceso, termmado ampliado • plastrfica­
do el decálogo. se coloca en oa pizarra todos los días durante un par de semanas, 
inv1tando a respetar el m1smo ya que ha sodo el alumnado quoen lo ha elaborado 
democráticamente Exponemos, a modo de eJemplo, en el gráf1co 1 el Decalogo del 
grupo de tercero de Educación Fis1ca del curso 2008/09 

Al final de la as1gnatura hacemos una reflexión conJunta acerca de la utoltdad del 
decalogo, entre otras actuaciones. y llegamos a la conclusión. alumnado-profesora­
do, de que a través de la creac1ón de normas básicas negociables, asum1endo cada 
uno su responsabilidad, se potenc1a la cooperac1ón el respeto. la partiopaetón, la 
implicación, el esfuerzo ... 

7. CONCLUSIONES 

A part1r de las reflexiones llevadas a cabo en cada una de las as1gnaturas. y des­
de el punto de vista del alumnado, los diferentes grupos han COinCidido en valorar 
positivamente la experiencia y en definir cuáles deberían ser elementos fundamen­
tales para fomentar la conv1vencia y mejorar las cond1c1ones de procesos coopera­
tivos de enseñanza-aprendizaje: 
a. Promover el respeto como base de los valores democrátiCOs y como base del 

propio desarrollo. Respetarse a si m1smos. a compañeros y campaneras. al pro­
fesorado y a los espac1os educativos. 

b. Conseguir una comunicación efectiva y que prop1c1e la colaboración a través de 
la mejora de las estrategias dialógicas. 

c. Potenciar la creatividad y la imaginación en la puesta en marcha de proyectos 
conjuntos. 

d. Participar y comprometerse en las actividades colectivas asumiendo la importan­
cia de la propia acción en el producto común. 
Desde el punto de vista del profesorado, la experiencia se ha valorado muy po­

sitivamente en relación con los objetivos que nos planteábamos y, en especial. en 
relación con dos aspectos fundamentales en nuestro proyecto común: por un lado, 
posibilita la creación de ambientes de aprendizaje óptimos y amables y, por otra. 
propicia la construcción de una identidad profesional y de grupo. 
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